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Abstract
Over the past years, competitions have come to establish itself as a 
particular area of implementation and development of architecture. 
However, the mode of participation in these events has highlighted 
the need to accommodate some recurring processes in the work 
discipline, including particularly: the management of the time variable, 
the development of synthetic solutions to complex problems, and 
translating the inherent ideas of the architectural response, starting 
from easy to assimilate images.
To solve these issues, this paper explores the notion of design strategies, 
understood as a set of articulated decisions that guide the process 
and synthesize the operations that has to be performed, suggesting 
its use as an adequate and appropriate mechanism to address the 
itinerary of design under the particularities involving architectural 
competitions.
Finally, the so-called design strategies are exemplified in four specific 
cases within the context of the competitions held in recent years, both 
professionally and from the academic area.




UTOPIATEORIAPRAXISEl diseño como estrategia
Resumen
Al cabo de los últimos años, los concursos han venido a consolidarse 
como un ámbito particular de ejecución y desarrollo de la arquitectura. 
Sin embargo, la modalidad de participación en dichos eventos, ha 
puesto de manifiesto la necesidad de acomodar algunos procesos 
recurrentes en el quehacer disciplinar, destacándose especialmente el 
manejo de la variable tiempo, el planteamiento de soluciones sintéticas a 
problemas complejos y la traducción de las ideas inherentes a la respuesta 
arquitectónica, a partir de imágenes fácilmente asimilables.
Para resolver estos aspectos, el presente artículo explora la noción de 
estrategias de diseño, entendidas como un conjunto de decisiones 
articuladas que orientan el proceso y sintetizan las operaciones que han 
de realizarse, proponiendo su utilización como un mecanismo adecuado 
y pertinente para abordar el itinerario de diseño, bajo las particularidades 
que suponen los concursos de arquitectura. 
Finalmente, las denominadas estrategias de diseño se ejemplifican en 
cuatro casos concretos dentro del contexto de los concursos realizados en 
los últimos años, tanto a nivel profesional como desde el ámbito formativo.
Palabras claves: Concursos; Estrategias de diseño; Métodos proyectuales; 
Procesos de Arquitectura.
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Sobre los concursos de arquitectura
Al cabo de los últimos años, los concursos de arquitectura han tenido 
una importante eclosión en nuestro país y han alcanzado una relevancia 
sin precedentes. No es un dato menor que, desde hace algunos años, 
los Fondos para la Cultura y las Artes hayan considerado dentro de sus 
líneas de trabajo, la apertura de recursos para fomentar la promoción de 
concursos públicos de arquitectura y que otros organismos del Estado, 
como el Ministerio de Obras Públicas,  el Ministerio de la Vivienda y diversas 
Municipalidades, hayan impulsado la generación de estas iniciativas, bajo 
el patrocinio del Colegio de Arquitectos de Chile.
La anterior constatación es, sin duda, una noticia esperanzadora para la 
disciplina en el más amplio espectro de los programas a abordar, toda vez 
que, en primera instancia, estos eventos permiten una mirada crítica sobre 
la especificidad del problema a resolver a nivel particular y -lo que es más 
importante-, suponen una reflexión sobre los campos de preocupación de 
la arquitectura a nivel general. 
Asumiendo en primera instancia que “el concurso vive en la cultura 
neoliberal su hora más difícil” (Montealegre B., 2007: 78), puesto que la 
selección de un proyecto por medio de la celebración de un evento de esta 
naturaleza depende de una cierta convergencia de fines, básicamente 
radicada entre los intereses del promotor del concurso y lo que podríamos 
definir como bien común; y tomando en cuenta algunos puntos de vista 
menos optimistas sobre estas instancias, como oportunidades en las cuales 
se desplaza la opción de participación para transformarse en modalidades 
de contratación un tanto oportunistas y eminentemente especulativas 
(Matute P., 2010: 77), es necesario precisar que principalmente para la 
esfera de la arquitectura de uso público, los concursos abiertos siguen 
constituyendo una alternativa pertinente para explorar las mejores 
alternativas posibles a aquello que es de interés colectivo. 
Los concursos de arquitectura corresponden a instancias donde es posible 
poner a disposición, por parte de un gran contingente de capital humano, 
la resolución más idónea relativa al espacio habitable. En esta dirección, 
“la arquitectura corresponde a una disciplina donde el proyecto, como 
visión anticipada de la obra, tiene una importancia fundamental y donde 
la magnitud de los recursos implicados favorece el esfuerzo por asegurar 
con antelación la calidad del resultado” (Pérez, 2007: 10). El sistema de 
concursos, entonces, constituye la mejor forma que tiene la ciudadanía 
y un cuerpo de expertos y especialistas, para elegir qué y cómo quiere 
construir sus lugares más significativos. Esta consideración es de suma 
importancia, puesto que los concursos “dan cuenta de una suma de 
acciones arquitectónicas, urbanas y culturales, que laboriosamente 
permiten definir el carácter de la obra pública. Se trata de la búsqueda de 
un relativo consenso alrededor de los símbolos que nos evocan pertenencia 
e identidad en el territorio” (Piga, 2008: 11).
Ahora bien, la modalidad de participación de concursos ha puesto de 
manifiesto la necesidad de acomodar algunos procesos recurrentes en el 
quehacer disciplinar. En este sentido, la variable de tiempo, en el mayor de 
los casos ajustado a una fecha límite que se debe cumplir como requisito 
indispensable, ha puesto en jaque la resolución y expresión de las ideas 
inherentes a la proposición arquitectónica y su posterior desarrollo en el 
diseño específico del proyecto. En la misma línea argumental, si la resolución 




el formato de un encargo particular y específico, puede ser abordado en 
tiempos flexibles y de una manera secuencial, comprendiendo el proceso 
como un encadenamiento de decisiones que llevan de los aspectos más 
generales a los particulares; el formato de concursos muchas veces abre 
el abanico de posibilidades, en beneficio de la exploración de ideas sobre 
estos ámbitos generales del problema, con un plazo acotado de entrega 
de la solución, en un ciclo que no es siempre de carácter lineal. 
En un concurso de arquitectura el problema mismo muchas veces no es 
absolutamente claro. La búsqueda de dichas soluciones entonces debe 
retrotraerse al análisis y reformulación de tal problema. En consecuencia, 
no es viable definir aquella secuencia concatenada de decisiones, y por 
el contrario, resulta más fructífero establecer rápidas conexiones entre las 
componentes que están en juego para la resolución del proyecto, y su 
correspondiente formalización, en una proceso más bien oscilante, entre 
la raíz del problema y su solución acabada, mediante procedimientos 
que -haciendo una comparación con el trabajo de un sastre-,  podríamos 
denominar de puntadas rápidas durante el camino que supone medir, 
cortar, manipular, coser y abocarse a los pormenores de un traje a la 
medida.
La cuestión está en cómo abordamos estos retos de diseño en un tiempo 
limitado y de manera acertada o, dicho de otro modo, de qué forma somos 
capaces de plantear una solución sintética a problemas complejos de 
múltiples variables. Desde esta perspectiva, las denominadas estrategias 
de diseño vendrían a contribuir, de manera eficiente, a la formulación 
pertinente de la respuesta arquitectónica a partir de líneas de acción 
definidas como orientadoras para el proceso de diseño. En este sentido, 
es posible comprender el diseño a partir de estrategias, que vendrían a 
ser aquellas puntadas rápidas que configurarán el patrón inicial a las que 
aludíamos en el párrafo anterior, con la finalidad de fijar rápidamente la 
forma que adoptará la tela dispuesta sobre el mesón de trabajo, para 
elaborar la prenda de vestir. 
Estrategias de diseño
“Matar dos pájaros de un tiro” es una frase coloquial muy utilizada en Chile 
para expresar la manera en que se puede dar una respuesta precisa a 
un problema que posee múltiples aristas o, en su defecto, una solución 
a varios problemas a la vez. Del mismo modo, la noción de estrategia 
de diseño, entendida como un conjunto de decisiones articuladas que 
orientan el proceso inherente a la acción de diseñar, correspondería a una 
serie de directrices que sintetizan la operación que ha de ejecutarse para 
dar cumplimiento a la propuesta. Si al cabo del tiempo, tanto desde la 
experiencia docente como desde el ámbito profesional, hemos detectado 
una especie de caja negra que hace distante y poco consciente el paso 
entre una declaración de principios y el ejercicio del diseño como una 
concatenación de decisiones sincronizadas, las estrategias de diseño 
vendrían a salvar esta distancia. 
La noción de estrategias de diseño no es nueva. Algunos autores a 
mediados de la década pasada, ya se referían a ellas enunciándolas 
como “mecanismos, procedimientos y artilugios formales utilizados para 
configurar lo construido y que aparecerían de manera recurrente en el 
desarrollo proyectual de algunos arquitectos” (Moneo, 2004: 3.) Y aunque 
en esta definición se hace hincapié a la configuración de la forma, que 
de uno u otro modo darían pie a la generación del proyecto, resulta 
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conveniente precisar que, dichos mecanismos, pueden también ser 
alusivos a la manipulación espacial y su sentido de orden, a las herramientas 
técnicas con las cuales se cuenta para llevar a cabo la obra, al tratamiento 
material y medioambiental o, también, a la articulación del proyecto con 
el entorno.
Desde otra perspectiva, conviene mencionar en este punto el tema de 
la economía de recursos. La pertinencia de las soluciones arquitectónicas 
siempre consideran recursos limitados y, en cierta medida, esta situación 
es beneficiosa, pues permite acotar el campo de posibilidades. En este 
sentido, las estrategias de diseño constituyen operaciones de síntesis 
que fijan objetivos y fundan las decisiones venideras. Dicho en otros 
términos, “el ajedrez tiene infinitas partidas, todo movimiento puede 
estar seguido por infinitas posibilidades hasta que se da el jaque mate. Lo 
importante es establecer ese campo de juego y eso, en arquitectura, es el 
establecimiento de estrategias, sistemas y métodos constructivos” (Mansilla 
y Tuñón, 2013: 184). En concordancia con lo anteriormente expuesto, las 
estrategias se constituyen también en restricciones que acotan el ámbito 
de posibilidades, pero que abren oportunidades dentro de ese campo.
Así entendidas, las estrategias de diseño como instrumentos proyectuales, 
han sido particularmente provechosas en el campo de los concursos de 
arquitectura, toda vez que permiten fijar en dos o tres operaciones las 
variables más significativas de la respuesta arquitectónica, fijando en 
esquemas elementales y en su traducción en imágenes, su concreción 
definitiva.
Algunos ejemplos desde el ámbito 
profesional
Para el caso de los concursos de arquitectura desde el ámbito profesional, 
parece conveniente ilustrar las estrategias de diseño aplicadas a las 
propuestas presentadas por nuestro equipo de trabajo en dos eventos de 
carácter nacional: el concurso para el Diseño Urbano del Parque Juan 
Pablo II y el concurso para la Rehabilitación de la Sede de Biblioteca del 
Congreso Nacional en Santiago de Chile; el primero como parte de la 
iniciativa de la Ilustre Municipalidad de Recoleta y el segundo, convocado 
desde la Dirección de Arquitectura del Ministerio de Obras Públicas;ambos 
con el patrocinio del Colegio de Arquitectos de Chile.
En relación al Parque Juan Pablo II (Primer Premio, 2012), ubicado en 
un emplazamiento clave en la ribera norte del río Mapocho, en el 
inicio de la Calle Pío Nono y adyacente a la Escuela de Derecho de la 
Universidad de Chile; una serie de observaciones en terreno, ligadas a los 
recorridos, a los edificios relevantes que rodean el espacio público sujeto a 
intervención, a las actividades existentes -tanto formales como informales-, 
y a las características propias del sitio, resultaron claves para entregar una 
respuesta sintética a partir de tres operaciones de base (Imagen 01): un 
plano hundido que permite celebrar actos ciudadanos y que alberga los 
locales de artesanía (hoy en una posición evidentemente incómoda), 
un conjunto de trazados que conectan recorridos relevantes y que 
descubren visualmente algunas obras que actualmente no se perciben 
adecuadamente, como la Iglesia de Nuestra Señora de la Victoria, y 
finalmente la preservación de una serie de superficies que conservan la 
arborización existente y que configuran una masa de vegetación que ha 




Estas acciones se constituyen en las manipulaciones formales esenciales 
para la resolución de la totalidad de la intervención, y que dan respuesta 
a las ideas esgrimidas a nivel de propuesta: un espacio público como 
base de sustentación para actividades diversas, un espacio público como 
encrucijada de recorridos y flujos, y un espacio público como plataforma 
de encuentros (Imagen 02).
En cuanto a la Rehabilitación de la Sede de la Biblioteca del Congreso 
Nacional en Santiago de Chile (Mención de Honor, 2013), el problema 
aquí radicaba en intervenir un construcción existente cuya data original 
corresponde al año 1924. Ejecutado por el Arquitecto Manuel Cifuentes y 
declarado como Inmueble de Conservación Histórica, el edificio ofrecía la 
Imagen 01: Esquema de estrategias de diseño, Proyecto de diseño 
urbano Parque Juan Pablo II, Recoleta. Fuente: elaboración del autor.
Imagen 02: Vista general Parque Juan Pablo II, Recoleta. 
Fuente: archivo del autor.
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oportunidad de poner a prueba algunas hipótesis asociadas al modo en 
que algunas arquitecturas, con un valor intrínseco dado por el paso del 
tiempo, pueden recuperarse para volver a alojar nuevos usos acordes al 
contexto que exige la vida contemporánea.  En este sentido, la nueva labor 
para la cual sería destinada esta construcción, definida como la nueva 
Biblioteca para Congreso Nacional, exigía una serie de modificaciones 
y posibles adaptaciones ligadas a requerimientos espaciales, aspectos 
medioambientales, imposiciones de uso y ámbitos de significación, que 
parecían ineludibles para ajustar la arquitectura existente a los estándares 
actuales.
De acuerdo a las consideraciones antes señaladas, el proyecto establece 
tres estrategias de diseño. La primera de ellas asociada a la conservación 
de los valores del inmueble, la segunda ligada a la reconfiguración espacial 
interior y a su acondicionamiento ambiental, y la tercera enlazada a la 
percepción de la contribución actual del edificio.
La primera estrategia parte entonces de la comprensión y consciencia 
sobre la intervención del edificio histórico y sus atributos estéticos y urbanos. 
De esta forma, se considera relevante conservar la estructura, organización, 
volumetría y fachadas del edificio, ya no como una restitución artificial de 
su estado inicial, sino agregando el valor del paso del tiempo asociado a 
la materia.  En este sentido, se propone recuperar el edificio, estableciendo 
operaciones de continuidad y consolidación de elementos arquitectónicos, 
mediante una discreta visualización de lo existente y su recuperación en el 
contexto contemporáneo. 
La segunda decisión estratégica se materializa en la vocación programática 
del edificio y su carácter de relación con la ciudadanía. Desde esta 
Imagen 03: Esquema de estrategias de diseño, Proyecto Rehabilitación de la Sede de la Biblioteca del 




perspectiva, se propone que la organización interior de la Biblioteca 
gire en torno a un vacío central que adopta la forma de una escalera 
de dimensiones públicas, limitada por los anaqueles de los libros que 
dan sentido a la vocación de la obra. Se intenta así -a partir del cuidado 
vaciamiento de las losas centrales del inmueble-, constituir un espacio 
de encuentro social entre el público general y la institución del Congreso 
Nacional, en torno a los documentos y colecciones bibliográficas de libre 
acceso.
Finalmente, la tercera estrategia, asociada a la huella contemporánea 
sobre lo existente, permite -mediante la habilitación de una nueva planta 
superior-, la generación de un volumen delicadamente retranqueado de 
los bordes del edificio, que es entendido como una quinta fachada de 
observación del entorno cercano, focalizando intencionadamente las vistas 
sobre el edificio del ex Congreso Nacional. Esta quinta fachada, asociada 
al programa de ocio, se configurará a partir de una serie de pilares que 
respetarán el ritmo de llenos y vanos del cuerpo del edificio existente y se 
complementará con la inserción de un jardín con una vocación de control 
medioambiental, que permitirá leer el edificio ya no como un volumen 
hermético, sino como un espacio enlazado con el contexto, desde una 
perspectiva vivencial (Imágenes 03 y 04).
La mirada de los concursos desde la 
academia
Otro laboratorio interesante para visualizar la puesta en práctica de las 
estrategias de diseño, corresponde a los concursos de arquitectura para 
estudiantes, específicamente los promovidos por la Compañía de Acero 
del Pacífico y la Corporación de la Madera, dedicados a explorar nuevas 
Imagen 04: Vista general del espacio central, Proyecto Rehabilitación de la Sede de la Biblioteca del 
Congreso Nacional en Santiago de Chile. Fuente: archivo del autor.
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posibilidades proyectuales y a incentivar el buen uso material en las 
propuestas de arquitectura.
En el caso de dichas iniciativas, puede resultar ilustrativo examinar un par 
de casos surgidos desde los talleres de diseño arquitectónico de la Escuela 
de Arquitectura de la Universidad de Santiago, que ha exhibido en los 
últimos años resultados muy satisfactorios, contabilizándose a la fecha más 
de una decena de premios y distinciones.
Para el caso del Centro de Natación Cubierto en la Ciudad de Valdivia 
(Concurso CORMA 2009, Primer Premio), de los autores Nicolás Folch, 
Rodrigo González y Matías Muñoz (Imagen 05), el proyecto en cuestión, 
que implicaba formalizar un complejo para deportes náuticos en un 
emplazamiento a elección dentro de la ciudad de Valdivia, rescata por una 
parte la condición del río Calle-Calle como protagonista de la estructura 
urbana de la ciudad, y aprovecha por otra parte, como una oportunidad 
de diseño, la propiedad de flotabilidad de la madera en cuanto material 
constructivo, para plantear un complejo deportivo entendido como un 
artefacto transportable y trasladable a modo de embarcación. 
De esta forma, y planteándose como objetivo potenciar el uso social, 
cultural y recreacional del río mediante una instalación itinerante que 
vincula a la ciudad de Valdivia con las localidades adyacentes, las 
estrategias de diseño se focalizan en la generación de dos volúmenes 
diferenciados: una instalación permanente, a modo de ancla, constituida 
por un volumen regular y cartesiano, que albergaría la piscina pública, 
y un volumen itinerante, de geometría variable, definido a partir de las 
cuadernas características de los sistemas utilizados para las embarcaciones 
que se construyen en los astilleros de la ciudad (Imagen 06), y que 
completaría el programa de escuela de remo, actividad característica en 
el río Calle-Calle. De esta forma, el cuerpo itinerante podría cubrir un radio 





Para el caso específico de esta propuesta, podríamos agregar que una 
acertada interpretación del problema, visualizado desde un punto de vista 
alternativo, y la conquista de una oportunidad inherente al material, abren 
un camino de solución al margen, pero perfectamente posible como 
opción.
En cuanto al Parque Mediateca Mapocho Poniente (Concurso CAP 2013, 
Segundo Premio), de los autores Franco Cicardini, Patricio Miranda y Juan 
Pablo Riquelme, el proyecto parte de la reflexión sobre la situación actual del 
sistema de parques al borde del Rio Mapochoy su evolución en el tiempo, 
que permite reconocer en la actualidad un consolidación de espacios 
verdes, desde el casco histórico hacia el sector oriente de la ciudad de 
Santiago, y por el contrario, un notable abandono del tratamiento de la 
Imagen 05: Vista general, Proyecto Centro de Natación Cubierto en la Ciudad de Valdivia, Concurso 
Corma, 2009. Fuente: Nicolás Folch, Rodrigo González y Matías Muñoz.
Imagen 06: Estructura de cuadernas para el volumen itinerante,  Proyecto Centro de Natación 
Cubierto en la Ciudad de Valdivia, Concurso Corma, 2009. Fuente: Nicolás Folch, Rodrigo González 
y Matías Muñoz.
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ribera hacia el sector poniente de la ciudad, más vulnerable en cuanto a 
su desarrollo socioeconómico(Imagen 07). 
Esta observación, unida al hallazgo de un patrón de activación de los 
parques en cuestión, dado por lo que los autores denominan como polos 
de difusión de actividades (la Estación Mapocho para el caso del Parque 
de Los Reyes, el Museo de Bellas Artes para el caso del Parque Forestal, una 
biblioteca pública para el caso del Parque Balmaceda y la Municipalidad 
de Vitacura además de un restaurant, para el caso del reciente Parque 
Bicentenario), hacen viable la proposición de una Mediateca como 
programa activador, que permitirá aprovechar la oportunidad para diseñar 
un parque en la Comuna de Cerro Navia. La hipótesis proyectual se basa 
en la posibilidad de establecer una simbiosis entre el parque y los espacios 
destinados a la Mediateca, sin que por eso, ambos programas, pierdan 
sus peculiaridades arquitectónicas. Desde esta perspectiva, la estrategia 
de diseño que actuará como acción rectora del proyecto, corresponde 
a la manipulación del suelo del parque, de manera tal de generar una 
serie de pliegues tectónicos que acomodan, bajo dichos desplazamientos, 
el complejo de biblioteca, salas de lectura, salas de enlaces a internet, 
hemeroteca, auditorio y espacios de servicios. Estos movimientos laminares 




de sección variable, apoyados en muros de contención por una parte, y 
por otra en pilares que dejan un plano acristalado para la contemplación 
visual del río, a la vez protegido de la radiación solar, hacia el sector norte 
(Imagen 08).
Reflexiones Finales
Para los cuatro casos de estrategias de diseño, elaboradas en concursos 
de arquitectura examinados anteriormente, es viable inferir algunas 
características comunes, asociadas a su utilización en las condiciones 
específicas que impone este tipo de eventos.
En primer término, podemos sostener que las estrategias de diseño 
planteadas, corresponden ya no a declaraciones de carácter conceptual, 
sino más bien a acciones concretas que consiguen un compromiso 
inexorable con la estructura espacial planteada y, por lo tanto, son 
capaces de fijar en plenitud la solución y el sentido de orden del proyecto. 
En este aspecto, resulta interesante detener la mirada en los recursos 
gráficos canónicos que retratan la propuesta, que por lo demás han 
constituido, a través del tiempo, un modo natural de comunicación por 
parte de la arquitectura, confirmando sin lugar a dudas “la insoslayable 
Imagen 07: Esquema de emplazamiento y sistema de parques en la ribera del río, Proyecto Parque 
Mediateca Mapocho Poniente, Concurso CAP 2013. Fuente: Franco Cicardini, Patricio Miranda y Juan 
Pablo Riquelme.
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naturaleza analítica del trabajo del arquitecto, sustentado a través de la 
mirada” (Bergera, 2013: 20).
No se trata aquí de la formulación de la imagen como una mera 
ilustración del proyecto de arquitectura o como una herramienta con un 
fin exclusivamente  de seducción, sino más bien de la traducción de las 
ideas implícitas en las estrategias de diseño, en una delicada ecuación 
que incorpora, además de la representación de la apariencia material de 
los objetos, la intensificación de la percepción estética de aquello que se 
proyecta, y cuya “finalidad reside no sólo en atender a lo real, sea cual 
fuere su índole, sino en trascenderlo” (Steel, 2010: 94). La selección del 
material gráfico, el ángulo de visión, el foco y los componentes intrínsecos a 
la construcción visual del diseño, quedan entonces al servicio de aquellas 
estrategias, debiendo ser capaces, además, de reproducir, intensificar y 
hacer significativa la apreciación del proyecto.
En esta línea, resulta especialmente interesante analizar el caso del 
Concurso Corma: la imagen del artefacto-embarcación, transitando por el 
río Calle-Calle, en tres tiempos, a manera de fotogramas superpuestos, es 
quizás la herramienta más eficaz para transmitir el núcleo de la estrategia, 
que descansa en la voluntad de movimiento de una arquitectura capaz 
de ampliar su horizonte de utilidad (Imagen 09). Desde esta perspectiva, 
si “atraer la mirada significa captarla, y por ello, desviar la atención, ilusión 
óptica de un mundo que se percibe por entero ilusorio” (Virilio, 1988: 91), 
la imagen canónica del proyecto presentado es plenamente capaz de 
manifestar aquella ilusión de una arquitectura en movimiento inmersa en 
un medio acuático, despojado de las ataduras de una condición estática, 
inherente a una arquitectura anclada en suelo firme. 
En segundo término, y asumiendo que los procesos de diseño no son 
proyecciones lineales, podemos observar que en algunas propuestas, las 
estrategias nacen a partir de un par de observaciones efectuadas en una 
primera aproximación al lugar de intervención, como en el caso del Parque 
Juan Pablo II. En este proyecto, los esquemas sobre las preexistencias de 
relevancia resultan fundamentales para traducir las acciones básicas 
del diseño de ejercicios con un cierto sentido común sobre la lectura del 
lugar. En este caso, las estrategias corresponderían a la traducción casi 
literal de aquellos esbozos realizados in situ. Los tiempos extremadamente 
acotados para la resolución del concurso, jugaron aquí un rol imperativo. 
Sin el prudente período destinado a establecer una secuencia lógica 
de observación, diagnóstico, formulación y concreción, las primeras 
notaciones efectuadas en el lugar dan pié a acciones concretas que 
permiten el desarrollo posterior del diseño. La formulación conceptual del 
proyecto queda confinada así a una misión primordial de ordenamiento del 
discurso y de comprobación certera sobre la pertinencia de las estrategias 
planteadas.
En otros casos, como el Centro de Natación Cubierto en la Ciudad de 
Valdivia, las estrategias resultan de una observación sobre las propiedades 
de la materia con que se ha de constituir el proyecto, y su relación con 
la ordenación territorio. La flotabilidad de la madera es tomada entonces 
como una oportunidad de proyecto, unida a la característica fluvial de la 
ciudad. 
De esta forma, las estrategias de diseño pueden ser elaboradas en forma 
simultánea, incluso en un período anterior a la formulación conceptual 




provechosa en tanto, como mencionábamos en un principio, la 
emergencia de los concursos de arquitectura, como una modalidad de 
ejercicio académico y profesional, hace necesaria la revisión tanto de 
las herramientas y diagramas gráficos que se construyen, como de la 
conducción del período en el cual se manejan los procesos de diseño, a la 
luz de lapsos de tiempo cada vez más fugaces y acelerados.
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